Comentario sobre el trabajo “Estructuras de papel de Shigeru Ban”, firmado por Miguel Cabrillo Gómez (epa 7).

El cartón empleado como material estructural y/o constructivo supone un fenómeno revolucionario y novedoso, y como sucede siempre en estos casos, presenta ventajas e inconvenientes que se van conociendo sobre la marcha. En principio las ventajas más notables son la gran ligereza que confiere el cartón  a la edificación; la facilidad de montaje, que reduce los tiempos y costes y la posibilidad de su empleo en situaciones tan dispares como las construcciones temporales, las definitivas, o las necesarias en caso de catástrofe u otra emergencia. Además, la gran ventaja de este material es que, por muy novedoso que sea su uso no lo es su existencia, por lo que es fácilmente fabricable de un modo barato y sencillo en cualquier lugar del mundo. Los mayores inconvenientes vienen de las dudas que puede plantear en cuanto a durabilidad y resistencia a los ataques de los agentes externos (físicos o atmosféricos).


De todos modos, por lo que Miguel Cabrillo Gómez muestra en esta exposición  de diversos ejemplos, los usos del cartón en cuanto a edificación permanente se limitan a casos sencillos formal y estructuralmente y cuidados con las protecciones necesarias frente a humedades y demás agentes agresivos.


Lo que si se puede echar en falta en este estudio es la reflexión sobre los parámetros estructurales en que nos podemos mover con el empleo del cartón. Parece que los elementos empleados en todos los casos son tubos de sección circular, pero sería bueno conocer si hay otras secciones viables desde el punto de vista económico y estructural y , además el comportamiento de estas secciones ante los diferentes esfuerzos.


En definitiva, es un repaso somero sobre alguno ejemplos interesantes del empleo del cartón en la edificación, más desde un punto de vista de viabilidad constructiva y estética, que desde un punto de vista puramente estructural.
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Comentario  sobre el trabajo “Casa Milá”  ,firmado por Marta Galayo  Sánchez  (epa 20).

En este trabajo se demuestra que el edificio, formalmente, es de una gran riqueza y que se presentan dos situaciones diferentes de relación forma- estructura. Por ejemplo, en la última planta las bóvedas están construidas siguiendo una forma catenaria perfecta, es decir, que el funcionamiento estructural determina por completo las formas y los espacios resultantes. Sin embargo, en las plantas intermedias, la obtención de plantas libres de perímetros curvos arrastra una configuración estructural a posteriori. En primer lugar Gaudí parece tener en la cabeza las formas de la fachada y los patios interiores y, como consecuencia de éstas, aparecen las vigas curvas de la fachada y los forjados de jácenas vigas y viguetas de hierro y bovedillas a la catalana , con una geometría irregular y, por lo tanto, escasamente optimizada.

Lo que más llama la atención de a casa Milá y del resto de los edificios de Gaudí es esa ambigüedad que hace parecer casuales y caprichosas las formas y que esconden un gran conocimiento estructural y un cuidadoso estudio de todos los detalles , sobre todo en aquellos puntos en que se define lo particular del proyecto.

Me parece positivo para conseguir el mejor entendimiento de la obra de un arquitecto tan peculiar y genial como Gaudí, que se nos muestre quienes eran sus colaboradores y  las costumbres, manías y demás parámetros que caracterizan el día a día de la obra. En este caso, con un arquitecto tan comprometido e involucrado en su obra como Gaudí, ese trabajo a pie de obra supone un porcentaje importante de las decisiones estructurales. Además, este carácter se acentúa al saber la confianza en la prueba empírica, en los ensayos con maquetas a gran escala, como método para conocer el funcionamiento de sus estructuras. Recuerda en cierto modo a los sistemas arriesgados de prueba y error que empleaban los geniales arquitectos góticos, y sobre todo tras conocer la Sagrada Familia.

Fundamental el exhaustivo estudio de los detalles, ya que determinan no solo un resultado formal sorprendente, sino también un funcionamiento estructural lo más ajustado a los cálculos previos, sean empíricos o puramente matemáticos.
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Comentario  sobre  el  trabajo  “Cubierta  Gasolinera”  firmado  por  José  Braulio Sánchez Bombín (epa 60).
En este trabajo se muestra una estructura típica de estaciones de servicio, con grandes voladizos por los requerimientos tipológicos de amplias superficies cubiertas, ventiladas, y con reducida superficie de apoyo que permita los movimientos con agilidad de los vehículos. La elección de los materiales parece apropiada desde el punto de vista estructural y muestra en este sentido, de un modo claro, cómo es su funcionamiento: el tablero de cubrición en vidrio y madera la mayor ligereza posible, tanto física como visualmente; los tirantes son de acero, material muy ligero y que trabaja óptimamente a tracción; el apoyo en un poste de hormigón consigue  aguantar en la cabeza el flector producido por el voladizo y reducir el que se produce en su base por su gran masividad, que redirige la excentricidad producida por la carga del tablero.

Parece correctamente estudiado para que se puedan realizar de forma prefabricada gran parte de las piezas. El soporte puede ser realizado in situ o con una pieza prefabricada y con armado pretensado en taller o postensado en obra. La estructura del tablero es toda realizada en taller y montada en obra con la necesidad de escasos medios por la ligereza de las piezas.

La duda se me plantea con la posible repetición del elemento de 7 x 10 m2 de forma longitudinal tal y como se plantea por José Braulio Sánchez Bombín. Por consideraciones estéticas y funcionales, que no estructurales, parece más lógica la repetición que consiga unas proporciones de superficie cubierta más cuadradas , como requieren los surtidores tal y como hoy en día los conocemos.

Estructuralmente lo que si me parece incorrecto es que tal y como está concebido, la tercera familia de vigas (correillas) en la pérgola ancha no tenga continuidad al cruzar sobre la gran ménsula que vuela desde el poste, con lo que se podría reducir aún más la escuadría de éstas. De todos modos creo que este problema viene dado por una falta de homogeneidad, y por lo tanto de coherencia, en la disposición de las piezas que conponen el tablero. Si bien los materiales y el concepto general de la pieza me parecen correctos, creo ue en las dos pérgolas (peatonal y vehicular) debería existir el mismo sistema de jerarquía, ya sea con dos o tres familias de vigas, para conseguir mayor unidad visual y de funcionamiento estructural.
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